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ces se arrancó del cuerpo las garras del águila, puso 

una manzana de oro sobre sus heridas y las curó al
instante. Llenó después sus bolsillos con manzana� de
oro y sin temor se dirigió al castillo.

En la puerta se le apareció un enorme dragón, , 
pero él le arrojó una de las manzanas y en seguida 
desapareció el monstruo y se abrió la gran puerta. El 
muchacho contempló el vasto patio del castillo, lleno 

de flores, con una escalera por donde descendía la 
princesa seguida de su corte. Al ver entrar al joven 
la princesa corrió hacia él y le saludó como a su se­
flor y esposo. 

La princesa le colmó de riquezas y de honores y 
·se casaron. Pero el estudiante nunca volvió a la tierra.
Sólo el águila, guardián del castillo y de la princesa,
le hubiera podido bajar a 'ta tierra con sus tesoros.
Pero el águila murió cuando el estudiante le cortó las
patas y su cuerpo fue encontrado después en la selva,
cerca de la montafia de cristal.

Una véz que la princesa y el estudiante, vuelto . 
príncipe, paseaban por el jardín del castillo, advirtie­
ron una gran multitud de gente al pie de la montaña 

de cristal. El príncipe se sorprendió y mandó a una 
golondrina que le servía de emisario, fuere a ver lo que 
abajo pasaba. 

Cuando el pájaro regresó, dijo: 
·-Príncipe y señor : la sangre que perdió el águila

ha hecho resucitar a los audaces caballeros que mu­
rieron en su intento de subir a la montaña. Hoy se 
levantan como después de un largo sueño y montan 
en sus caballos . Y el pueblo mira asombrado el pro­
digio. 

As í acaba el cuento de la montaña de cristal. 
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NOTA BIBLIOGRAPICA

UNA NOVELA HISTÓRICA ( J )

. �a novela histórica, cultivada brillantemente porex1m1os escritores del pasado y del presente siglo,puede 
. 
ser, para muchas gentes, o motivo de prove­�hosa instrucción u origen de errores lamentables. Elromance de este géne�o borda una a ventura !maginariaS?bre la !ela de una epoca interesante para determi­nada naciónº

. 
para la humanidad entera. Si los hechosy los persona1es aparecen fielmente retratados la -v:�la ensf ñará deleitando; si se presentan taÍ d

no 

h • d 
, sea os, 

aran un . año_ a veces irreparable. El lvanhoe de Wal-fe� Scott, nos instruye mejor, sobre las luchas entre
sa1ones y normandos, que la Historia de Inglaterra de
�aca l\lay. Por el contrario la figura de Lucrecia B;r­g�a, hoy

. 
plenamente justificada por sabios historiado­res cató�1cos Y protes_tantes, sigu� si_endo para muchaspers

.
onas, �o

_
r culpa de novelistas, el prototipo de la fals1a, la liviandad y la sevicia. 

En nuestra escasa prod4cción novelesca, no hanfaltado ensayos ªAreciables en el ge'nero 1·t · . , 1 erario de que venimos tratando. Recordemos como ejemplo el
Don Alvaro de Caicedo Rojas y El Alférez Real de Eustaquio Palacios, referentes la una al pri·nci· · 1 . p10, y a otra al fin de los tiempos coloniales.

Nuestro docto catedrático de lengua f't t . Y I era ura griegas, doctor Francisco M Rengifo h·a 1·d b · , o a uscar 
el fondo de su novela en el sicrfo y de 1 · i:, a era cns-

( 1) Francisco M. Rengifo.-Eufrosina de Al . 
d , . . . . e1an na.-NovelaJustónca del siglo V de la éra cristiana 192S Ed' . . . .- .- 1tonal Mi-nerva.-Bogota.-2 volumenes -Páginas 110 120 · , en ·12º. 
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tiana, a la ciudad de A'lejandría, émula de Roma por 
el poder y lo suntuoso de sus monumentos; rival de 
Atenas, por cultura literaria y artística, y por ser la 

universidad del mundo antiguo a donde acudían los 
más sabios maestros y los más ·fervorosos discípulos 
de todas las comarcas de la tierra. 

El contraste entre la civilización gentil y la cris­
tiana, constituye por sí sola un argumento elocuentí­
simo en favor de la doctrina del Evangelio, sin que la 
obra literaria degenere en tesis religiosa. De ello tene­
mos ejemplo en la Fabiola del cardenal Wiseman y 
en el Quo Vadis de Sienkiewicz que le mereció al 
autor una felicitación y un regalo del papa León Xlll.

Sin pretensión de comparar el ensayo de nuestro com­
patriota con aquellas obras m¡iestras de la literatura 
universal, diremos que la novela de Rengifo se ajusta 

más que la del cardenal inglés a la estricta verdad his­
tórica, y que no tiene los pasajes escrabosos del es­
critor polaco. Eufrosina, puede andar sin peligro nin­
guno en manos de las niñas, sin que deje de interesar 
a las personas adultas. 

A nadie le será indiferente aquella Alejandría don­
de el paganismo peleó sus últim'as batallas; donde la 

herejía se mostró potente como nunca y habría aca­
bado con la Iglesia católica, si ella no fuere inmorfa1 
por promesa divina; y aquella tierra de Egipto, pre­
ñada de leyendas y de fábulas, con sus pirámides y 
su esfinge y sus agujas de granito y su desierto sin 

fin y su fecundo Nilo; el baluarte más firme de la fe 
católica, representada por los Atanasios y Cirilos, y 
cuna de la vida monástka y el teatro de la milagrosa 

existencia de Pablo y Antonio, de Hila rión y Pacomo. 
El estilo y lenguaje del libro son limpios y correc­

tos, sin empalagosos arcaísmos; las descripciones de 
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Jugares y de escenas están llenas de vida Y de fres­�uri / los caracteres se hallan bien dibujados aunque e
. 
s a ta el colorido que no alcanza a d • 1 b . . arse es en una e::;: ::;;:�;:�· 

d;\ 
interés que en l;i época romántica,

. . as novelas, y que los modernos sa-cnfi:an en pro de las descripciones y los caracteres se.sostren� �uavernente hasta la última página del lib;o Feltc1tamos al catedrático y al a . . · migo Y no vac1la--
;

os e� �ecomendar la lectura de Eufrosina a las fami-1as cristianas y a los amantes de las bellas letras.
R. M. C ..

GRAt>o EN SEPTIEMBRE

El día 2� �resentó examen para optar al rado de _doctor �n J urisprudencia el joven medellinens 
g

J Orhz R Jdnguez. e orge 
Or.tiz Rodríguez se dfstinguió en I C 1 . 

R · ,e o eg10 del osano por su claro talento confirmad 1 . o por e trabajo que presentó como tesis� « Banco A . 1 H' . • . . gnco a 1potecario», 
;

ue
t 

es
R 

a _J
b
urcw

l 
de los catedráticos metódico,. e intere-.an e. ec1 a e- nuevo doctor nuest sivos parabienes. . ras sinceros Y efu-

_____ , .... ____ _ 
LA LITERATURA COLOMBIANA

(Continuación)

Al finalizar el siglo las formas ··t· d . ' poe teas habían ,agota o su contenido y exigían renova "ó ·N "bl . h . c1 n. o era po s1 e seguir ac1endo rimas a estilo de 8, . -
a la manera de Núñez de Arce En. E 

ecq�er m _poemas; 
· 1 · · spana mismo se sen ha a necesidad del cambio• pero . . ' no aparecia el ar-.t1sta poderoso que pudiera señalar el nue vo rumbo. Tocó,




